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“(...) demasiada luz ciega. Los pueblos expuestos a la reiteración estereotipada 
de las imágenes son también pueblos expuestos a desaparecer.”
(Didi Huberman, 2014, 14)
Apostar por la vida es, en el planteo de Enrique Leff, “un giro en la voluntad de dominio sobre la naturaleza
y de los otros,  hacia  la  voluntad de poder querer la vida” (3) que implica repensar y  refundar nuestra
humanidad posible y nuestros modos de morar en el mundo. Una pregunta recorre e inquieta nuestra lectura:
¿Tendremos, como humanidad, la imaginación sociológica para deconstruir la racionalidad insustentable y
crear otra racionalidad posible?
La crisis ambiental y la muerte entrópica del planeta que habitamos y nos habita son crisis de nuestros modos
de producción y de comprensión de conocimiento, crisis de las escisiones fundacionales que irrumpieron con
la(s) modernidad(es), los capitalismos y el Iluminismo de la razón. En efecto, nuestra comprensión científica
del mundo es deudora de esas modernidades hegemónicas, de esa racionalidad de la modernidad que logró
imponerse “desterritorializando otros modos de ser en el mundo.” (12) Para Leff, la crisis ambiental es el
signo y el  síntoma más fuerte de ese límite de la modernidad.  En este sentido,  afirma que las ciencias
sociales se construyeron “en el olvido de la naturaleza y en la ceguera ambiental” (7). Sin embargo, “la
cuestión ambiental no se reabsorbe en el orden de la racionalidad de la modernidad, sino que remite a otro
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orden de racionalidad,  al  de  una  racionalidad ambiental” (15),  puesto que la consciencia de esta crisis
implica la comprensión del límite de la racionalidad que la ha configurado (224). Esta apuesta por la vida,
esta otra racionalidad, abre un nuevo modo de comprensión del mundo y propone un nuevo esquema de las
ciencias sociales.
Enrique Leff postula la racionalidad de la modernidad como el modo hegemónico de producir el mundo que
capitaliza/mercantiliza y homogeneiza distintas formas de vida. Esta racionalidad científica, económica e
instrumental legitima formas de apropiación y de transformación económico-tecnológica de la naturaleza
finitizada, devenida en recursos escasos y externalidades del proceso de producción. Esta voluntad de saber y
de poder que el conocimiento experto supo construir le ha dado lugar a la existencia de una “racionalidad
insustentable” (210). Se trata de una racionalidad indolente, como sostiene Boaventura de Sousa Santos, que
domina el mundo por el desperdicio y por la alienación de la experiencia humana.
El conocimiento puesto al servicio de la productividad y la ganancia ha roto la relación del
saber con la trama de la vida. (...)  convertido en soporte de la razón económica produce el
desconocimiento del ser y proscribe la experiencia vivida como fuente del saber (221).
La crisis ambiental es una crisis de la racionalidad de la modernidad, de la razón científica; sin embargo, no
es una crisis derivada de la lógica interna del funcionamiento de la ciencia (revoluciones científicas, cambios
de paradigmas, descubrimientos científicos) sino que surge como efecto de los patrones de conocimiento,
acumulación y objetivación del mundo que formula. En su recorrido histórico por los temas que ocuparon la
reflexión y la investigación sociológica en las últimas décadas del siglo XX, Leff destaca la cuestión del
orden y del cambio social, del movimiento y del devenir de las sociedades, y marca cómo la sistematización
del campo epistemológico no incorpora a la historia reciente de las ciencias sociales la emergencia de las
ciencias de la complejidad y de la crisis ambiental, dos hechos fundamentales que irrumpen en el terreno del
conocimiento.
La crisis  de  la razón permitió  la apertura y el  surgimiento de otros enfoques epistemológicos,  de  otras
“matrices de racionalidad”, la emancipación de los “saberes subyugados por el colonialismo epistemológico
del  pensamiento  eurocéntrico que ha  ignorado,  inhabilitado  y sepultado otras  cosmovisiones  culturales”
(314) y la legitimación de otras experiencias sociales, de otros conocimientos y otras formas de conocer.
Frente a esta racionalidad que marca su límite con la imposibilidad de dar respuestas a la crisis ambiental, la
racionalidad ambiental emerge como la posibilidad y la potencia de crear ética, estética y otros modos de
habitabilidad del mundo políticamente. Configura y constela territorios epistémicos y ecológicos de vida y
sustentabilidad.  En  este  sentido,  pretende  territorializar  “los  principios  ontológicos  del  pensamiento
posmoderno –la ontología existencial de Heidegger, la ontología de la diferancia de Derrida y la ontología de
la diversidad de Deleuze y Guattari en el campo de la ecología política” (25)
Esta racionalidad es crítica respecto de que la modernidad pueda convocarse a la reflexión de sus bases
teóricas, éticas e instrumentales. Esta racionalidad sostiene que “la modernización reflexiva es el  eterno
retorno de lo mismo” (211)
La racionalidad ambiental se presenta, antes que como un paradigma o un modelo axiomático, como un
modo  de  pensar,  un  pensamiento  comprehensivo  que  territorializa  una  multiplicidad  de  “matrices  de
racionalidad” y se construye en un diálogo de saberes. Esta racionalidad se configura en la emergencia de la
complejidad ambiental, complejidad ontológica y epistemológica que abre la posibilidad de pensar y de crear
otros modos diversos de habitabilidad del mundo, en la inmanencia negentrópica de la vida, “que no son un
retorno a la premodernidad, y que el término posmodernidad no alcanza a conceptualizar.” (20)
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Otra  sociología  ambiental se  inscribe  en  el  nuevo  esquema  de  las  ciencias  sociales  que  abre  esta
racionalidad.  Es  una  sociología  comprometida  con  el  presente  crítico  del  mundo  y  con el  futuro  poco
promisorio en términos de sustentabilidad planetaria, que busca re-comprender el mundo actual desde una
mirada inquisitiva; “Es un manifiesto de combate a una sociología desconectada de la raíz de la vida y
subsumida  en  el  proceso  de  racionalización  de  una  modernidad  insustentable”  (34)  Se  trata  de  una
“sociología emancipatoria” que busca crear nuevos territorios en la heterogénesis de vida y
Propiciar el acontecimiento de lo posible desde la inmanencia de la vida, desde sus potenciales
negentrópicos,  desde  el  pensamiento  y  la  acción  creativas  que  fertilizan  lo  real,  desde  las
solidaridades con los procesos sociales en marcha; desde la recuperación de lo que habiendo
surgido, fue sometido por el poder hegemónico de la colonización y globalización del mundo;
de lo que ha sido incivilizado: invisibilizado, desvalorizado, marginado por la subyugación de
otros saberes (41) 
Es una sociología solidaria de las ecologías, de las naturalezas, de las economías, de las culturas, de las
racionalidades, de las modernidades, de los saberes.
El pensamiento ambiental crea otro diálogo posible entre disciplinas que trabajan la relación naturaleza /
cultura, con lo cual se “abre un nuevo espacio de comprensión sociológica y un desafío epistemológico para
dar consistencia a la polisemia conceptual y a las transferencias disciplinarias (...)” (28). En este sentido, Leff
sostiene que la epistemología de la sociología ambiental debe distinguir los sentidos de orden, de entropía y
de negentropía como conceptos pertenecientes al campo disciplinar de las ciencias naturales para poder
construir / territorializar su sentido en el campo de las ciencias sociales. Esta epistemología ambiental no es
un principio de exclusión o de legitimación de los modos posibles de cognición del mundo sino que es una
apertura a la inteligibilidad y comprensión de diversos modos sociales de producción de conocimientos, de
racionalidades y de verdades por venir.
La emergencia de actores sociales “del ambientalismo”, “habitados por el deseo de vida y movilizados por el
derecho de ser en el mundo ante la muerte entrópica del planeta” (87), se inscribe en el campo de la ecología
política, en el que se configuran estrategias de confrontación y de alianza respecto de visiones, de intereses y
de valores distintos y diferentes en torno a la reapropiación social de la naturaleza y a la emergencia y
construcción  de  otra  sustentabilidad  posible:  un  movimiento  multiclasista  con  un  rol  protagónico  en  la
construcción  de  imaginarios  en el  que sea  posible  un  futuro  sustentable.  Surgen,  se  vuelven visibles  y
audibles, “nuevas identidades dispersas que se articulan y solidarizan a través de redes sociales poniendo en
acto una política de la diferencia en los procesos de reapropiación de la naturaleza, en los que se configuran
las  nuevas  identidades  culturales”  (295);  se  trata  de  un  movimiento  socioambiental  multifacético,
multiclasista y complejo.
La racionalidad ambiental territorializa nuevos mundos / modos de vida al abrirse al dialogo de saberes, es
ese espacio creado y potencia creadora de verdades (colectivas) por venir. Este emerge del encuentro de
imaginarios  de  la  sustentabilidad (imaginarios  del  Buen  Vivir,  Suma  Quamana,  Sumak  Kawsay),  de
racionalidades y de valores que no se cierran sobre lo ya dado, sino que se abren a la creatividad cultural de
mundos  de vida sustentables  por-venir.  La  racionalidad  ambiental  acoge  el  germen de lo  nuevo,  líneas
embrionarias, latencias que existen pero aún no ha encontrado su nombre. 
Se trata de una nueva ética política que “dispone al mundo a la fertilización de las diferencias” y de las
heterogeneidades. Este diálogo de saberes hace contar como heterogeneidades componibles y disponibles a
“saberes en-terrados” y “saberes encarnados”, en proceso de emancipación, que territorializan otra formas de
vida (252), así como la emergencia y la potencialidad de lo aún no ha sido, “lo todavía no” y, por tanto, no-
nombrado. 
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Se trataría, como sostiene Georges Didí-Huberman (2009), de hacer aparecer a los pueblos, pese a todo,
como las supervivencias de un “saber-luciérnaga” (101) (de los estados de la luz y los estados de la voz), de
pequeñas  luces,  pequeños  resplandores  pasajeros,  intermitentes,  intersticiales,  danzantes,  erráticos,
resistentes  e  insistentes  que  aparecen  como  alternativa  a  tiempos  demasiado  oscuros  o  demasiado
iluminados, una luz menor con un “fuerte coeficiente de desterritorialización.”(39) “Las supervivencias (...)
nos enseñan que la destrucción nunca es absoluta – aunque sea continua (...)” (65)
Enrique Leff sostiene que no hay una sola forma de “vivir bien” o de ejercer la autonomía como  praxis
emancipadora creadora de lo “radicalmente otro” en la que la naturaleza se vuelve política. Las estrategias de
emancipación,  el  clamor  por  justicia  ambiental  y  la  creatividad  para  construir  mundos  alternativos
sustentables se convierten en apuestas fundamentales que debemos hacer día a día para seguir viviendo,
resistiendo en las trincheras y re-existiendo en nuestros territorios. 
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